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En el año 2001 tuvo lugar un acon-
tecimiento de apariencia científica 
pero de presentación y sentido polí-

tico de enorme importancia. En la ciudad 
de Washington, D. C, el presidente B. Clin-
ton de Estados Unidos (E.U), y el primer 
ministro británico T. Blair, presentaron 
ante el mundo entero el cumplimiento del 
mapa del genoma humano. Los dos jefes 
políticos estaban respaldados, detrás, por 
una amplia presencia de reputados cientí-
ficos, representantes de E.U., Francia, Ale-
mania, Inglaterra, China y Japón. El costo 
total de la primera fase del PGH (Proyecto 
Genoma Humano) fue de 300 millones de 
dólares, la mitad de los cuales fueron fi-
nanciados por los Institutos Nacionales de 
Salud (NHI) de los E.U., y científicos de la 
talla de C. Venter, F. Collins y N. Lane, en-
tre muchos otros (alrededor de 50).

Un acontecimiento importante que 
envía un claro mensaje político, antes que 
científico. Pero no es el primero ni tampoco 
será el último de los nuevos tiempos. Sin la 
menor duda, dentro de los grandes progra-
mas de investigación científica que han sur-
gido en las últimas décadas, el primero de 
gran relevancia fue el anuncio del entonces 
presidente J. F. Kennedy, unos meses antes 
de que lo asesinaran en Dallas, Texas: “En 
la próxima década colocaremos un hombre 
en la superficie de la luna”.

Tres casos recientes

La ciencia moderna constituye la forma 
como, históricamente hablando, una 
nueva clase social piensa el mundo y su 
relación con el mismo. Esta es la histo-
ria de la Modernidad. En verdad, en los 
comienzos de ésta un autor como F. Bacon 
señaló expresamente que la ciencia –y más 
genéricamente, el conocimiento–, implica 
poder, lo cual quiere significar el afán por 
promover políticas y formas de organi-
zación social que promuevan los nuevos 
conocimientos en desarrollo y que a la vez 
permitan que estos conocimientos per-
meen a la sociedad. El sueño de la burgue-
sía no ha terminado, y tres casos recientes 
permiten verificar esta doble implicación 
entre ciencia y poder siempre, alrede-
dor del mundo –en la antigua URSS o en 
la actual Rusia, en China o en el mundo 
árabe–. Esta vez, en el corazón de la demo-
cracia occidental.

La psicología y su papel en la tortura

En el mes de julio –exactamente el día 2– 
del 2015 trascendió al público un docu-
mento elaborado por la APA (sigla en 
inglés de la American Psychological Asso-
ciation– Asociación Estadounidense de 
Psicología) (cfr. http://www.apa.org), en 
el que se denuncia su participación en la 
elaboración de técnicas en interrogatorios 
nacionales de seguridad y tortura. El docu-
mento entero, de 542 páginas se encuentra 
en: http://www.apa.org/independent-
review/APA-FINAL-Report-7.2.15.pdf

Se trata de la denuncia de cómo psi-
cólogos profesionales asesoraron e ins-
truyeron a interrogadores y supervisores 
con el fin de “ablandar” a los prisioneros 

en el complejo carcelario de Guantánamo 
(Cuba), los calabozos de Abu Ghraib (Irak) 
y la base aérea de Bagram (Afganistán). 
Literalmente, durante un tiempo prolon-
gado, cientos y miles de prisioneros dete-
nidos fueron sometidos a interrogatorios y 
torturas con todas las técnicas y sofistica-
ciones de algunos de los más avezados psi-
cólogos en el mundo.

En el año 2006, la Asociación Estadou-
nidense de Psiquiatría, tanto como la Aso-
ciación Estadounidense de Medicina pro-
hibieron expresamente que sus miembros 
participaran en interrogatorios militares. 
Lo cual es una muestra del alto valor ético 
de estos profesionales. Sin embargo, a la 
fecha, la APA no ha prohibido a sus miem-
bros que participen en tales prácticas irre-
gulares. Una buena muestra del bajo nivel 
ético valor ético de los miembros de la 
APA, y de pasada, de la psicología misma.

En realidad, se trata de una relación de 
larga data entre la APA, la CIA y el Depar-
tamento de Defensa, de acuerdo con una 
fuente periodística (1).

Sin lugar a dudas, la cooperación entre 
psicólogos de la APA y los aparatos se inte-
ligencia y seguridad como la CIA tiene un 
doble significado. De un lado, se trata de 
darle un soporte científico y a la vez una 
apariencia de legitimidad a la tortura. Y 
de otra parte, indudablemente, se trata de 
una relación de cooperación en términos 
de la agenda mundial de la lucha contra el 
terrorismo. Una agenda inaugurada, justa-
mente, por el presidente Bush en el años 
2001.

Tejiendo la telaraña de control con cui-
dado. En el años 2005 fue creado el grupo 
de trabajo Pens –llamado originariamen-
te Grupo Presidencial de Trabajo sobre 
ética Psicológica y Seguridad Nacional– el 
cual concluyó en cuestión de dos días, que 
los psicólogos desempeñaban un papel 
“valioso y ético” en los interrogatorios. 
Posteriormente trascendió: a) que el grupo 
estaba infiltrado por personal militar y de 
inteligencia; b) que había psicólogos que 
se prestaron para el trabajo. Una doble 
implicación lógica.

El trabajo fue realizado en común 
acuerdo de connivencia con la junta direc-
tiva de la APA, y luego trascendió que el 
trabajo era dirigido íntegramente por psi-
cólogos del Pentágono, algunos de ellos 
incluso en uniforme (militar). Sin la menor 
duda, se trató de un acto de conspiración 
en el que poder y ciencia compartieron 
responsabilidades y acciones.

Sectores sociales que se resiste al con-
trol, la violencia y la tortura. El 13 de octu-
bre pasado el diario La Jornada de México 
informó que la Unión Americana por los 
Derechos Civiles (ACLU) demandó a psi-
cólogos de su país por crear un programa 
de tortura para la CIA (http://www.jorna-
da.unam.mx/ultimas/2015/10/13/deman-
da-la-aclu-a-psicologos-por-programa-de-
tortura-para-la-cia-3223.html).

Según esa información, se trata de dos 
ex-psicólogos de la fuerza aérea que, con 
fines científicos, diseñaron un programa de 
torturas para ser aplicado en contra de sos-
pechosos de terrorismo. Trascendió que se 
lastimó a prisioneros de Al-Quaeda “mucho 

más de lo permitido por los límites legales 
sin proporcionar datos decisivos”.

Manifiestamente, asistimos a desmanes 
o despropósitos profesionales que sobre-
pasan todos los marcos éticos y jurídicos y 
deforman el sentido y los propósitos mis-
mos de la psicología. Naturalmente, de 
acuerdo con La Jornada, hubo pagos de 81 
millones de dólares, una suma ciertamen-
te desorbitante que, en los marcos de la 
sociedad de libre mercado, logra comprar 
conciencias.

El interés por las ciencias del comportamiento, 
la eficiencia y la eficacia

Las ciencias del comportamiento consis-
ten en el estudio sistemático del compor-
tamiento humano –o animal– a través de 
observación y experimentación controla-
da. En otras palabras, las ciencias del com-
portamiento corresponden hoy a lo que 
ayer era el conductismo, y que devino muy 
pronto en el enfoque cognitivo-conduc-
tual, cuyo representante más importante 
fue A. Bandura. Las ciencias del compor-
tamiento incluyen a la psicología, la psico-
biología, la criminología (o criminalística) 
y las ciencias cognitivas.

Pues bien, el 15 de septiembre del 2015 
el presidente B. Obama de los E.U. emitió 
una orden ejecutiva relacionada con el 
interés de su gobierno por las ciencias del 
comportamiento y el bienestar del pue-
blo estadounidense: https://www.white-
house.gov/the-press-office/2015/09/15/
executive-order-using-behavioral-science-
insights-better-serve-american.

De manera central, la orden ejecutiva 
se centra en dos conceptos: eficiencia y 
eficacia, sin lugar a dudas dos de los pila-
res del modo de vida y de producción que 
caracteriza al neoliberalismo. De manera 
puntual, las ciencias del comportamien-
to trabajan directamente en la incidencia 
sobre los procesos de decisión de los suje-
tos con que tratan, modificando, así, sus 
conductas.

La directiva de Obama se concentra en 
un llamado a las agencias y departamen-
tos del orden nacional: a) a identificar 
programas, políticas y operaciones en las 
que las ciencias del comportamiento pue-
dan hacer contribuciones importantes a 
la efectividad de los costos de los progra-
mas públicos; b) desarrollar estrategias 
de aplicación de este grupo de ciencias, y 
c) fortalecer los vínculos entre investiga-

dores y agencias públicas de suerte que 
pueda hacerse un mejor uso empírico de 
los hallazgos de las ciencias del comporta-
miento.

No en última instancia, se trata asimismo 
de mejorar la forma como la información 
les llega a los consumidores y usuarios de 
bienes y servicios en aras, finalmente, de la 
eficiencia y eficacia de los programas públi-
cos dirigidos a los ciudadanos aquel país.

Ahora bien, no hay que olvidar que las 
ciencias del comportamiento se articu-
lan en dos ámbitos académicos, así: de un 
lado, todos los aspectos neurológicos (neu-
rociencias y ciencias de la información) y 
los aspectos sociales. El primer aspecto se 
concentra en el estudio y modificación de 
las tomas de decisión, el juicio social y la 
percepción que los individuos tienen de 
su entorno, mientras que el segundo plano 
hace referencia a las interacciones, redes 
de comunicación, asociaciones, estrate-
gias de organización, dinámicas relaciones 
y entes cognitivos del entorno social.

Como se aprecia fácilmente, la impor-
tancia económica, política y social de este 
grupo de ciencias sobrepasa inmensa-
mente los ámbitos meramente teóricos y 
compromete directamente a tomadores de 
decisiones, políticos, líderes y estrategas 
en toda la línea de la palabra.

No de forma gratuita, alrededor de estas 
áreas se han desarrollado teórica y empíri-
camente nuevos campos de investigación 
y de acción, tales como el neuromarketing, 
con una serie de aristas, tales como las 
neurociencias del consumidor, la asocia-
ción de empresas y el emprendimiento, la 
publicidad y la propaganda, por ejemplo. 
Concomitante y paralelamente existen ya 
también la neuroeconomía y la neuroética. 
Esto nos conduce, a continuación, la terce-
ra consideración:

El programa de investigación
en torno al cerebro

De manera significativa, el tercer programa 
de investigación que cabe destacar aquí es 
la iniciativa Brain (en inglés, Brain initiati-
ve) que consiste en el estudio del cerebro 
humano y cuyo nombre traduce Investiga-
ción del cerebro mediante avanzadas neu-
rotecnologías innovativas (2). 

La iniciativa, que tendrá una duración 
de 10 años, fue lanzada el 2 de abril del 
2013 en una empresa entre el sector públi-
co y el privado con un capital que implica 
que los gastos e inversiones en torno al 
Proyecto Genoma Humano (PGH) sean, 
comparativamente, muy económicos (ver 
recuadro).

La idea de base es justamente la de que 
la iniciativa Brain busca revolucionar la 
comprensión de la mente humana, y tra-
tar, prevenir y curar desordenes y enfer-
medades de orden cerebral. No en última 
instancia cabe subrayar aquí que el prin-
cipal problema de salud pública alrede-
dor del mundo es la salud mental, pues la 
población en general sufre crecientemen-
te de desórdenes de tipo bipolar, depre-
sión, esquizofrenia, y muchos otros, todos 
directamente relacionados de forma cre-
ciente con las crisis sociales, económicas 
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y medioambientales vividas por doquier. 
Así, los problemas de salud mental repre-
sentan, sin ambages, un auténtico desafío 
para la propia salud y funcionamiento de 
la economía de libre mercado y el funcio-
namiento de la sociedad como un todo.

Sin la más mínima duda, la iniciati-
va Brain corresponde el paso siguiente 
necesario a dos episodios anteriores: la 
secuenciación del DNA y la elaboración 
del mapa de conectividad neurológica. 
Las más importantes empresas estadou-
nidenses están altamente comprometidas 
con esta iniciativa, entre ellas, el motor de 
toda la sociedad de la información y de la 
sociedad del conocimiento: Google, cuyo 
principal merito consiste en la apropia-
ción y manejo de impresionantes bases de 
datos en las búsquedas que los usuarios de 
tal servidor hacen diariamente, y que per-
miten elaborar patrones de pensamiento, 
de acción, de vida y de consumo. Lo que 
recientemente dio lugar a una nueva cien-
cia: la física social (3).

Políticas científicas y ciencia política

Una buena comprensión de la política en 
el sentido amplio de la palabra –con todos 
sus componentes y articulaciones–, tanto 
como de la ciencia –con cada uno de sus 
capítulos y relaciones–, pone de manifiesto 
un problema real. De manera tradicional, 
particularmente a partir del siglo XIX hasta 
la fecha, que es cuando todo el potencial 
de la ciencia y la tecnología se despliegan 
hasta los grados y proporciones que cono-
cemos en la actualidad, los problemas 
políticos son planteados como si fueran 
de orden científicos, y estos como si fue-
ran problemas políticos. Cuando la verdad 
es que lo son, recíproca y necesariamente. 
Sin la menor duda, el primer gran ejemplo 
de esta circunstancia fue el régimen nazi 
de Hitler (4).

Sin la menor duda, el nacionalsocialis-
mo de este dictador –con sus ministros y 
funcionarios estrella: B. Rust (Educación), 
H. Goering (comandante supremo de la 
Luftwaffe), J. Goebbels (Ministro de Pro-
paganda), H. Himmler (Jefe de la SS), y el 
propio Hitler personalmente inmiscuido 
en los avances y desarrollos tecnológicos 
y científicos de sus régimen–, constituye el 
primer gran ejemplo del compromiso del 
Estado y del poder por la ciencia y la tec-
nología. No cabe olvidar que el régimen 
nazi desarrolló entre 1932 y 1945 más de 
300.000 patentes que fueron apropiadas 
por aliados y soviéticos luego de la derro-
ta del nacionalsocialismo. Esos avances 
alemanes constituyeron el primer piso de 
los avances y desarrollos tecno-científicos 
tanto de los E.U. como de la extinta Unión 
Soviética, pero que continua por otros 
caminos con la Rusia actual.

En verdad, la gran hazaña del dictador 
germano consistió en la fusión entre cien-
cia y política, en toda la línea de la palabra.

En blanco y negro, este tipo de fusión 
significa la sospecha, el distanciamiento 
o el aislamiento de cualquier investigador 
que trabaje y piense por sí mismo. En efec-
to, es sabido que quienes trabajan en pro-
yectos gubernamentales –ulteriormente 
llamados de seguridad nacional–, tienen, 
conjuntamente con numerosas prerrogati-
vas, la limitación de que no pueden hacer 
públicas sus investigaciones sin autoriza-
ción expresa del gobierno o el Estado. La 
historia de la ciencia está plagada de ejem-
plos y casos al respecto.

Surge inmediatamente una flagrante 
contradicción. Es indudable que los Esta-
dos deben invertir en ciencia y tecnolo-
gía para el bienestar de la sociedad y el 
desarrollo humano. Pero, de otra parte, 
al mismo tiempo, el control de la ciencia 
y la investigación por parte del Estado, 
sus agencias y agentes, es pernicioso para 
el libre desarrollo del pensamiento y del 
conocimiento. En el caso colombiano, la 
reciente decisión acerca del claro desfa-

vorecimiento de los doctorados en huma-
nidades y ciencias sociales a favor de los 
doctorados en ciencias básicas, experi-
mentales e ingenierías constituye un caso 
conspicuo, pero que está lejos de ser el 
único, como sucede también recientemen-
te en el caso de Japón con el llamado del 
Primer Ministro a favorecer la “innovación 
y la pertinencia” por sobre cualquier otro 
criterio, dada la necesidad de afrontar y 
solucionar las crisis en curso (5).

Es siempre bueno recordar las políti-
cas nacionales educativas que promovió 
el ministro de educación, Bernhardt Rust 
–responsable de la Ciencia, la Educación 
y la Cultura Nacional– durante una etapa 
del régimen nazi, a través de Liga de Pro-
fesores Nacional-socialistas, y sus ramas y 
derivados, las ligas de Niñas Alemanas y 
de Jóvenes Nacionalsocialistas. La histo-
ria será siempre una ciencia políticamente 
incorrecta.

Pues bien, la verdad es que la fusión 
entre ciencia y política no es un aconte-
cimiento aislado en el mundo de hoy. Sin 
duda, la existencia de fuentes en el caso 
de los Estados Unidos juega a su favor y de 
su idea de democracia. Pero, con muchos 
más secretos y recelos, sin la menor duda, 
cabe señalar el mismo patrón de com-
portamiento en los casos de la China, de 
la Rusia de Putin, o en el gobierno de los 
Hayatolahs de Irán: cuatro casos desta-
cados de un problema central, a saber: el 
interés denodado y abierto por la ciencia y 
la tecnología, y por las investigaciones de 
punta, con vistas a intereses y poderes cla-
ramente establecidos.

Recapitulación: La tortura
y los cambios de la conducta

Psicología, ciencias del comportamiento y 
el estudio y comprensión del cerebro: tres 
casos notables de investigación que con-
fluyen en un mismo punto: comprender 
el comportamiento humano y modificar-
lo. Esto es, sin ambages, el control de la 
conducta humana. La tortura constituye 
el caso más radical, pero la educación, la 
propia investigación, la publicidad y la 
propaganda coadyuvan activamente en la 
modificaciones de las conductas humanas.

Al parecer no existe ciencia neutra, y la 
neutralidad científica aparece enmascara-
da en factores tales como seguridad nacio-
nal, interés nacional, desarrollo social, 
bienestar social y otros. Los defensores 
de la fusión entre ciencia y política gene-
ralmente se escudan detrás del llamado 
a investigación pertinente; léase, social-
mente pertinente. Pero la verdad es que 
no muy lejos del interés por la sociedad 
se esconde el llamado interés del Estado. 
De manera singular, tales razones no son 
públicas ni se discuten: se implementan y 
se acatan. Punto.

De acuerdo con un filósofo –J P. Sartre 
quien hizo de la tortura un tema recurren-
te a lo largo de toda su obra–, el triunfo 
último del torturador no consiste simple-
mente en la delación, sino en conducir al 
torturado al punto en el que este desearía 
no haber nacido. Y por su parte, el triunfo 
del torturado consiste en negar, en despla-
zar o en jugar con los intereses del tortura-
dor. La tortura es una práctica habitual por 
parte de los servicios de inteligencia, poli-
ciales y militares de los estados; en cual-
quier lugar del mundo. El derecho y la ética 
quedan como llamados simbólicos ante la 
razón de Estado. Pero en muchas ocasio-
nes los poderes simbólicos son triunfantes 
y determinantes, particularmente en los 
marcos de la sociedad civil mundial y de la 
comunidad de estados internacionales.

La tortura no busca simplemente la 
delación, sino, además y principalmente, 
la traición y por tanto el cambio de com-
portamiento (de bando, si se quiere).

En una sociedad abierta (Popper) la 
tortura aparece ante la sociedad en gene-
ral con las expresiones y apariencias de la 

educación, la publicidad y la propaganda. 
En otras palabras, la fusión entre educa-
ción y grandes medios de comunicación. 
Esta constituye la otra cara de la fusión 
entre ciencia y política.

Pues bien, conocer los hábitos huma-
nos, la forma como los seres humanos 
piensan, lo que les gusta, lo que consu-
men, con quien se comunican y como, 
y cuales las redes que establecen, cons-
tituyen los pilares de la política, de la 
sociedad y del poder contemporáneos. 
Eufemísticamente todo ello se denomina, 
conocer y modificar los hábitos y gustos de 
los consumidores. Esta es la gran apuesta 
científica y política del mundo en curso. Y 
los más importantes capitales y un grupo 
destacado de los mejores cerebros dedican 
sus mejores esfuerzos a esta empresa. Un 
panorama claro, evidente, y sin embargo, 
inmensamente conflictivo.

El giro radical hacia la gran ciencia

De acuerdo con un autor destacado, en 
la actualidad asistimos al tránsito de la 
pequeña a la gran ciencia (6). La pequeña 
es ciencia que compete a cada disciplina, y 
de manera puntual a cada investigador. En 
contraste, la gran ciencia es la que compe-
te –y en la que participan activamente– el 
sector público o gubernamental, el sector 
privado (eso que eufemísticamente ha lle-
gado a llamarse la alianza público-priva-
da), sectores militares, ingenieros, grandes 
equipos financistas, científicos de diversas 
áreas y formaciones, y la propia sociedad 
civil. La gran ciencia se estructura y con-
forma a la vez auténticos programas de 
investigación (la pequeña ciencia, en el 
mejor de los casos, trabaja en la forma de 
grupos y líneas de investigación).

Digámoslo de forma franca: la pequeña 
ciencia pertenece al pasado, pero que aún 
es ampliamente dominante. Por el contra-
rio, la grande es ciencia que apunta hacia 
el futuro, el mismo que ya ha comenzado y 
está activo entre nosotros.

El más apasionante de todos los proble-
mas en el caso de los sistemas humanos 
consiste en explicar y comprender lo que 
hacen los seres humanos, y cómo y por qué 
lo hacen (o lo dejan de hacer). Lo mejor de 
la ciencia y la filosofía confluyen, en gene-
ral, en este punto. La diferencia es que 

este ya no es un asunto meramente teóri-
co. Los psicólogos de la APA así lo enten-
dieron, y así lo realzan las órdenes ejecu-
tivas y programas que resultan de la admi-
nistración Obama.

Conocer las conductas humanas permi-
te predecirlos ampliamente. De forma pun-
tual, la ciencia de grandes datos –Big Data y 
Science Data– entra a desempeñar, a partir 
de 1998 un papel protagónico, particular-
mente en el tránsito de la web 2.0 a la 3.0. 
Es decir, en el camino que conduce de las 
redes sociales a la internet de las cosas (7).

Sin la menor duda, quienes logren 
explicar y predecir de forma amplia las 
conductas de grandes grupos humanos 
tendrá una ventaja selectiva en materia 
de poder político económico y militar. Sin 
embargo, ello no debe dejar de lado una 
enseñanza de la historia: jamás descono-
cer la importancia de los pequeños grupos, 
y de procesos y dinámicas emergentes, 
alternativas y autoorganizativas. He aquí 
el núcleo de un problema magníficamente 
complejo. n
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Proyectado para una duración de una década 
–deberá presentar resultados y conclusiones 
en el 2025–, el proyecto Brian cuenta con un 
presupuesto anual de 300 millones de dólares, 
distribuidos así: los muy prestigiosos Institutos 
Nacionales de Salud (NHI) aportan 46 millones 
de dólares anuales, la Darpa –la Agencia de Pro-
yectos de Investigación Avanzados de Defensa– 
se interesa particularmente por la rehabilitación 
y alivio de combatientes de guerra y civiles en 
los efectos postraumáticos de la guerra y las en-
fermedades neuro-psiquiátricas de un conflicto 
armado. Todas las agencias federales de los 
Estados Unidos se comprometena a aportar 100 
millones al año.
Por su parte, la FDA (Food and Drugs Adminis-
tration– la agencia encargada de la administra-
ción de medicamentos y alimentos de los E.U., se 
enfoca en la transparencia del panorama regu-
latorio de los aparatos médicos neurológicos. La 
muy importante NSF (National Science Founda-
tion –Fundación para la Ciencia de los Estados 
Unidos) se encarga del desarrollo de nuevas 
tecnologías en neurociencias y neuroingenierías. 
Finalmente, la IARPA –la Intelligence Advanced 
Research Project Activity– Actividad de proyec-
tos de investigación avanzados en inteligencia– 
concentra su atención en la forma como en un 
enfoque multidisciplinar puede comprenderse al 
conocimiento y los procesos computacionales en 
el cerebro.
Entre los participantes del sector privado so-
bresalen: la industria de fotónica de los E.U., con 

un capital de aporte de 30 millones de dólares, 
la transnacional farmacéutica Glaxosmithkline, 
con un aporte de 5 millones, las Universidad de 
Pittsburgh con una contribución de 65 millones, 
las universidades de California, de Berkeley y 
la empresa de microscopía Carl Zeiss, con 12 
millones, la Universidad Carnegie Mellon, con 
un aporte de 40 millones, la Fundación Simons, 
con una contribución de 62 millones, el Insti-
tuto Allen para la ciencia del cerebro, con una 
financiación de 60 millones, el Instituto Médico 
Howard Hughes, con 70 millones, y la Fundación 
Kavli con 40 millones, todos en dólares.
Como puede apreciarse sin dificultad, no cabe 
duda, en absoluto, acerca de la importancia 
científica, política, social, económica y militar del 
estudio del cerebro. La administración de Oba-
ma responde así a una de las puntas de avance 
más importantes hacia futuro en investigación 
básica que arrojará nuevas luces acerca de las 
implicaciones que acarreará el conocimiento de 
esta parte tan importante del cuerpo humano; el 
sistema nervioso central, el responsable de los 
contenidos mentales, las decisiones y las accio-
nes de los seres humanos, supuestos elementos 
culturales en el más amplio y fuerte de los sen-
tidos.
Todos los aspectos científicos y técnicos pue-
den verse en: http://braininitiative.nih.gov/pdf/
BRAIN2025_508C.pdf. Dejamos aquí de lado, por 
ser altamente técnicos, la presentación y discu-
sión de las tecnologías avanzadas en las neuro-
ciencias y neuroingenierias. 

Algunas particularidades


